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O o i n i l o l o u o ! - * , u 

d»*o publicar" U< que re-fiibe, «alvo el caso de o bíigwiiéW teg* I. - So »« devnei-

uuli . ^ « • . , ^ M < 

l'lc'ila, los alnieuilms na 
boles oubiiéudostí do lujasl 
pos Verdes, l;is viol..'iiis*'mbu1 
•Jl úire, el cielo, serono y 
Füdemos exolamitr cuii el 
Primavera juventud del año!' 
después y eterno manantial de 
turas. Porquu a decir verdad y ha-
<:iendo caso omiso de liv agitación 
electoral y de las .'gilacioiies po ílico-
sociaies, quese^jun nos comunica el 
telégrafo han estallado en la adeUn-
lada Bélgica y euel atrasado imperio 
de Marruecos, los sucesos que regís* 
''•a la crónioa madrileña de ios últi-
taos días acuiiiíu:> un estado de eíer-
vesceucia en la Sangí e que esláu pit 
di#ndo á giitos infusio nes de lila y 
calaguala. 

MieulK48 q^fi elcamp© s« adiprna 
con sus mj^pves galas, la ciudad #4(03, 
í« relucir sus harapos y sus mise­
rias; y el, qqe co;íaa,yo í̂ e' v^, ofel̂ h 
8"4í> ^-c^íitsr lo tuj» pí^Sí^.,tíea» i |ae 
conytartirse enuiía espacie 4e P a a -
son dq Terraif, y dar ÁluzJasiecho-
rías do sus coucilídadanos, por entre­
gáis y con cromos dtí ocre y almaza-
r ió i i . 

Horrorizados aun conf l recuerdo 
del martirio de la pobre ^ ñ a qua 
falleció víctima del nuil trato de sus 
padres, llega á nuestra noticia una 
escena conmovedora que á las altas 
horas de la noche tiene lugar entre 
una n iñade diez años y un guardia de 
orden público. 

Pobremente vestida y de rostro 
agraciado, á cosa de las once se acer­
có en la calle de Alcató á uno de los 
guardias que allí prestaban el ser 
vicio. 

—Señor; le dijo aj mismo tieaij*) 
que sus hermosos ojos se llenaban 
de i4grimafi^ ¡hagaiusled el favor, líe 
prend^riae, y llevatroe á la preven­
ción. 

Esta inspirada súplijca sor{U'«{idiÓ! 
grandemente al agente de U auto­
ridad. 

—Pues qu» has hecho mi»jw\ le 
preguntó; que delito has comer 
iJdo? 

—Ninguno, coetestió la aimé 
—EntóiBcmnoteS'píHjibdeque acce­

da 4 tu des^ i 4oií̂ ttia<faiW;é es ikvarle 
á tu Cjasii. 

—Ay! ©«*!«)... esolamó lari|#)nBeir' 
ta ai m i spp tifitópp^qíiW'f9#píkb« ;8u 
•̂OfUlí̂  la expresión del terr^^'e 

* ^ o f q u e no quieres quefienUeseá 
*"*««!ftsa. 
—-A-ntes prefiero que me lleven á la 

—Pero pofqtté? 
Porque m¡i madre me vá á matar, 

1* 

!o oumplMfh. Tllr̂ 'a 

día le habrás he-

IWií-dfSíías- tai"é«»í|aa« • 
d e c a s u á pedir iloÉísiid 
r lo nfás tarde á las doo» 
les wor lOismarros. fíuan -

ecojo Uü^Híga á esa can-
Me talle muy poco rae da 
s a-t/i oc«».-Ya hace unos 

asegura qua si no llevo 
las i»e va á matar; y ya 

esta noche son las cwice y 
ido üoger hasta ahora ni 

, de modo, que si^vueivo á 
• mi casa rtíemuta die seguro. 

Habitt tal sinceridad en las pala 
brasdis la pobre crialuia que el guar-^ 
dia la tranquilizó. 

—No tengas cuidado, le dijoj Ven 
conmigOíal gobierno civilí, el S*. go-
Iwrnadop es muy btte«» y si es vei^ 
d-aá lo qa» has cont-do te amfNi 
I a t a . 

—Pet%y si vaHni «ladtie allí Ufas-

—No luauÁ) 
-^ gé/qu#'iVMii» fl* ao*^C«* .̂. esrc* * 

p|t4»il9lita,fifl»»!ft|ioq»fl<?e«;)dtíl*rt)^tff I 
deKgob«M|i«|8ir. .,í ';t*.,-• -̂ •• • - » 

¡J^oJme idead^l aqiWffna^maJ. i6%_, 
niuTila infelJKí'Crialu.raá 

La mñ••i. fué reftogid'Ji • prQTijiWHía 1 -
mente ||or Ufaniiriia de"'u«o do loe 
porteros, en lanío quesoái^Qni* &0 
ingícso títtun asilo pasa libwirla. de 
las ttíf nbitís caí leías ma^rna |e^Pe-
ro era tal su* temor que cuaUífe» lede-
ci jn: «Tu m*dre ha -venido y quiv^e 
vei-tü....»~AyJ; no, esclamaba frefai* 
giáíKicífe ceiTiea ÚM la», pelanas que» 
teni» liás 09*sa 

Eskti/pblim oififl sekü •iilítado>t di^ 
mfcrtiirib.... perí# cuaiílaa »«brán |>olH 
abíj büseahdo pofitodo» fes^^ roédiws^ 
el de levan'ásttcaaa*la saia«!Nip í̂ii«< 
puestada por uno» iftftdfe deBdMáda! 

Un hftmbrfl ib»í4a ptra . jaoohflí pitíR 
u»a.,aail94 OOf ksap | i«^ ébGmt»4'm*' 
ta«,cia4 U«í9»4*festos,. ib» wa/g /Otnai? 
dsl §>4mffmsi ftMr« d9tiBás. íSp^ d^> 

su,y«; 

- A<hpr*ou 4ajl̂ l; 
Se oy^ îmi geiBÁdoj el picimíH-p de 

los tres cayó al suelo bañad»>fen,sa»-
g£;e y JA?i, olrosrdos de^a^^recieipn; 

Hubo un momento def t i lwK^J^ , 
calle estaba, desierta.. P^qo. ds^pWés 
un mucbaciio qi^ | )^ó per allí d,es-
cuhrióei cadáver, y dio parf̂ e de su 
trist.e hallaz;ggáttOí» parejí^. 

La escena tai carao Ja piotí)fb»rSÍdo 
reconstiiMidaá lí^^í^i^t i^or Út% de­
claraciones q^e.fora^an U suna^a-
ria!. . 

Causa de este CJ-imea: una yen-

há el barrio de Arguelles, calle de 

Luisa Fernanil«% íi'eosa délas óchd 
de la nocfctí se oyeron dos detonacio­
nes. AcWé !a gehle y ve una mujer 
tendida eii el suelo Y bañada en san-

• f#<r, aütfjt&a íii^^lM'y cruzada un 
hbuibrc?iieridó éñ la sien.'GetSía un 
ifeWólVer. 

L% priíiíéi'á vei^ion de es^acatástro­
fe «8 toda una jiuvela. El héíído ha­
bía sid»p£«lt«ci4¥KMiRisteHode Gra­
cia y Justicia, Jiabiu sido- despedicíi' 
por ui:a falsa dtil̂ dS«fón contra él; su 
esposa |:)iíra (íolmoide deSjgi^ciaieórá 
inlitíl y l|«iujtír á tq;Uien aiiubábtrdé 
malar era «amplíe» da su ^consorte. 
£)^s«o»ó'dé poner t&ttttttC!í4'*'^n'^s 
dtfsveHWías^abiA^fet^íldoa i« ¿ui-v 
pab!e insti'g1iidü'̂ a y clespués U^tíla 
al íutadolsu vidtí. *^ . 

L%vai»sieu; l o ^ ^ M los ca'r4^ pa -
ra ê  |ube, parlt ul^umis dii^tore» dé 
yimM ioos yiipedi» nmf tóbáf«i'||itóf«* 
de iQd«;esto<lafc(!>imedf<i« de^ |w m 
se> h»liiiba eft>sa (iui)Ht|tHmO'. 

ILeferian que ^rifHléfOfiáabiaclftVP' 
(W (m («i oa«ttt«* átfki «víolibMPutWlha-
Vî ja, y •< fi)tf dfits^aé» li remará <ter u n 
l*r^ 

-**^#Ófdtí§Ví*flUf'ál 
-^L<i opíe stíh' Uís étl't'édíiddt.iSt 
—üé aéi mí hotubee ^efUStioI 
La p ri íAfel'a' htUpt^siStí 'íO^j^i-ar 

á la rauertii y cdteplidécer al *illiía-
d-or. 

Pero tá justicia que no se satisíf&ce 
con las irri'tii esioti* s, ha indagado y 
dtf sus pfe!if<̂ ¿tisai'á següii'ias úUíííras 
noticias, résUHa^üe la victima eVa 
la legitilína'eíspfóaa del matador-suiei^ 
da, y la acusada de infidelidad unk 
viH!>dü^Ütí'tinefl«Wera infiel k\n túa-
TOóHa de Éú mfmU'. 

Uaft»'uyteé«»rá'i«Brto& ottiwhof i»iii 
Sfg|)ieirtt«f.u«f^alB»liero qu0>a1 bfísíM-
el anM*o 4- un> pretedf»'se VÍB pí^étAW 
del reloj por un hábHie8«iWo*éaí#e>rf 
ddistB»ojeife»'ifaéi rlñ«i}>^ a0á»i}&«0as 
o» oi»^|c«"^i65Qiaa tef¥ibi« fMRfd '̂ 
d«^a ««iitáNKéiét?, \xt!k< ¡ámn • a^^ 
rant^rárdieat^o qmaé lo*^ ^ <'|-6%íibé-
e»«ia<pt8d»«l« T^^Oi^n revote#M« é»* 
pronóstico reservado; u»- niR»» ám 
siete años comptíÜSmentf! embria­
gado que sirve de áivér^Óñ éñ la vía 
pírtíftfeii,; un'caballero (jiie -va tran­
quilo por h calle y se vé fjsaltudo de 
pfonto por'un hombre, qu^ le arroja 
al suelo, resultando qiie él tal padeéié 
accelsos <íé Idfcdra,.. á |>qsar de 16 
cual urida'stieltof et descuÉirÍmier4o 
del éadávér d^ ün niüd en un, Qa.j'¿n 
qütí ti|)ái*éce eó ilHa igfésia ,̂ íp ^úe 
sá'sIVámiétf Ib m llevadb áÜÍ;' dos 
sirf6idi*dl;"^ái1ks^¡&ás, ÚM. atro­
pellos, Varios incendios: la cjííáfá*' m 
el é'scW;|fít> 0iÁmimMWá%. 
miñnmpwmmhí tío^s^^at^ k-
p i ^ f e t ó m í i r ' » / ^ a f ^ W ^ # if" 
déafió'éim'érutÍ'^tór1íátí|íc¿6^V üif' 
aiítbpaa&iüa m'vmi'pi' wmm 
porque lo! í«feWl^í ¡Pl ín"^Má H^ 
sus casas; otra cuestión entre uo au­

tor drafHa«é4 yi'ijFft' ^ i « & b criíloó 
qéte'á'pWM*tyidfé¥fei«N%«íen Wfe 'ar-
nfltess^feStt^ltfe'ootf ll'ifWlDail coa 
grüQ cotrteirtíítíiiéill»*>Wta§ *\HI»gtí9 

líwjer ^fe'^leg^iípé líu€ri€ éañ mm 
tth(Mrróé,' dos í̂iíH t^ü^^ m^^imm ái 
dÍT^bíÍfir8é»éî (itf(HeHiícíqoe l̂ prttttíW 
desaparece con los fótítfd^.^—-SSí^bül 
caM «1 eí^tím, Wtiíétí'mr^Wtíl^io 
oivH 4 W tflHbláatfá tot^er.4-Ntt Cén*-
tüsiaeíM, lo qtrefíí-qufePO qtí# pá-̂  
réa?cjí«*és él díhWol ' 
; Géa^e«íytf V^aiMMes'ííiié i t t t t ^ 
ta animación en Madrid. 

JuiáoNíttiÜáik;^ 

LA wmñi^K^ smH*'mmímmk' 
Umeml^tñmhs l^uglg^eB#* M 

poblaií#ti<íbreca de Imt mmn^ # 
Saintflfor4iai8«,fy 8toH«,«iíi l íüle-

ñas pmt»imei9^-mm9f»9- k ;CW»Í§-
di»iHel<atifi»milo4ÉÍorii%^ii-|lÍilffe-

Ote atetado se ha cometiio e i ^ 

namila la casa de uno de tos directOf* 
res de lam4«<3há»4Wtbéo. 

no se ha restablecido todavía en la 
r*g'|óií d^€)0írlpí); 

La cátthca c(iiMf}if«ra é«íi- Bo-
rin^ige s& 04'ijfs«rva tranquM'. ^ l<a(' 
pobtal^léli obiérvannu aoti^tff |^tí< 
fi«a. 

En las caat#as d«^̂ %sMn@S|réi>! kii 
región>d#-l]aiaaut y en las ,éeHfMPi 
eff ell/imlmrgO, se han d«t!Mi-ytoiifi 
b«K8^ iééUMtt)^a(tol»Í.t 

Varios a^itadoresiWÜI» iMItipvl'i 

gU»a»piÜÍ(ft>é»i 

ros del Boritt^ifMv^HvéM^^ ^ lílé'-
só#defis,'«M|étÍi aeiendO I Wií# ' | y < ^ -

,.gandS'4i»i9(Aeiif a ̂ mm é^ÚMíi'W^-

cittffl cíMiíísu «sfuítKOi^ tflunfc^^ la ' 
revtí«liie»diiaoeiaéi ¡ M 

La rai«»4aly #sintfitioBi^tÍ|«i'éi 
los obreros por consecuencia deí'la<i 
paralización de la tBdüstria y de to-
do género déejCjííóiáiíloíies j^iincipian 
á Sor su,mamenle intensos y á tornad-
carácter alaríííaíjfe. La opirií̂ d^ eniá 
inlran^ila t í ó f ^ ü i y secííetaiWuHf- ' 
mediata la crísi^i 

La cütñt^bd di' eCotlótñfsreyér"en­
viuda á Gh^rleroiy al Borinaga^áVa 
recogél' 'eléVpentbS •^áfiidfftfjWcíír;» 
el mtud^o^'^ála síWS^^íBü^^tótttóffí? * 
otíffera ííítt;^ (J'tó ¿lí'í J # ^ f ^ . " 
Bruselas pit^mplida i'^' mitilai.^ ^ 

fiom'tí'<^M^{tftÍbl1fti^3^1Í#Íl jefe ' 
Téím^m,m'WeAf>.m'áo ai-

' enmanto manque basta fines d« 1S84.̂  


